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í78rÉag"ejtta.—i'ti mes, 2 pesetas; tros nieges, 6 id.—Provincias. 
reio, tres meses, 11'25 id.—La suscrición eiiipczürá ;i coiit.ii>o esdî  

Números sueltos 15 céntimos 

ti'e« meses, 7'50 iá—Exír&n-
1.° y 16 (le cíulíi mes. 

«::«»:«. nHc::aa»iWK:as 

E! pago s=i-,t Rjoniiire aii'lnniado y en motilico ó letra.s de fácil cobro. LÜ fledacción no i'espmide'de 
los íimiiiciiis, reiiiiiidüs y coiuii nitrados, se reserva el dereclio de no publicar loque recibe, salvo el 
eaco rii' ni lii; •CÍIMI ii g 1.'— iiijiii«ir: dor. I>. ' mili" Carrillo Lope;.. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMMNTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS4. 
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lili ciiiiipiimienlo (!« tlispo.'iii'ión leslamen-
laria de D. iCnriqíie llidnig» de d.-^neíos, se 
Vfiiden en púlilica subasta con sujeción á los 
precios, lipos y (condiciones de que se dará 
conocimiento ai qne lo desoc en laNolaiia de 
I). F'acnndo Taiin, las fiuia.s (|iie ú coniinua-
ción se expresan: 

Casa núiiero 10 de la plaza de la Mer
ced. . 

Casa número 12 de la calle de Villalva la 
largii. 

Casa en la calle de la Plácela, frente á la 
anlijiua Ermita (Barrio de Sla. Lmía) 

Casa en el mismo barrio, calle de la Era. 
ütra.s ociio marcadas con ios números 1 al 

8 inclusive en el mismo liai rio, camino del 
Ceme.nlei io. 

Una hacienda y casa en la dipiilacióii da los 
Slos. Médicos. 

La snbasLM tendrá lugar á las doce ile la 
mañana del dia 20 del coi rienlt mes, en el 
despacho del Nolario antes citado, en el que 
e.'̂ laián de maniiieslo los lilulos de propiedad 
de las fincas, siendo condición indispensable 
para tomai parle en la .subasta, el depositar en 
dicha Nolaija el 2 ]ior lOÜ del valor de la íinca 
seyún lasacióii. 

LAS ESCUELAS DE CAnTAGENI\ 

II 

Aunque se líala de una verdufl que no 

necesita dciinoslración, en el arliculü aiite-

rioi 'ptubainos hasta la evidencia fi? Iras- ^ 

c e u < f ó i t y r ^ y ; Í Í | » ) M ^ dtísarmilo nsico4VÍJ 

iii'ivteciual (le la niñez, el que las escuelas 

donde esta pasa ja niayoi'paite del lieinpo 

en que se,yeriíica tal liasfunnacióii, reúnan 

lodfis las condictones que el inás riguruso 

plan higiénico reclama; indicando al pro

pio tiempo, qup es un podercso ¿indispen

sable requisilo para La práclica del indi

cado pian, el que el local reúna las cual! 

dades necesarias de atnplilud y venii-

lacióu, y tanto es a.sí, que muy bien se 

puede seiitaf, que el mucho aire y íamiic'ia 

líisi, ¡(filetnenlos derivados de las condicio 

nes enunciada anteiiurmenle) son las bases 

deiteda buena escuela 

Ifo ate nos oculta que las circunstancias 

especiales que reúne esla población y la 

constante penuria del tesoro municipal, 

hacetí difícil si no imposible, el que las 

escuelas de Cartagena se iiibla^en en loca

les ad hoc ventaja de que no disfrulíhi la 

rnayor parle de estos establecimientos de 

ensi'ñuuza, ni aún en aquellas capitales 

donde uo uxislen los obstáculos económicos 

y de lugar que acabamos de marcar y don

de se rinde especial culto á lodo loque 

signiuca el foínenlo y la peiiección de la 

enseñanza primaria. 

A la vista leñemos el exüat lo de un in-

fOfHtó presentado al prefecto del Sena por 

Uiía uüitM3Íóu de alojamientos insalubres, 

en cuya iufornie se da á conocer el resul

tado de una investig.ición higiénica sobre 

las escuelas de Farís en niJineio de 1405. 

Dtcliü infuiHíe las ha dividido en tres cale-

go t í s, á saber: 

- 1." Escuelas que no dejan casi nada que 

" desear, á no sej; lijeros peí íeccionamientos; 

' 735 (prÓKiiiiamente el 52 por 100.) 

2 « Las que reclaman Irafajios .dé sanea 
mitíuto 00 tl¡A(eiwQs grado«> 690 (ppQxlwii». 
mente el 42 por 100.) 

3 » Las que |iür razón de caiLsas espe

ciales de insalubridad neci.'silaii ser cons

truidas ó lia-iladddas 78 (próximameiile el 

G ()or 1 ( 0 ) 

Si Iraláiidose de Paris, la esladíslica 

arrtija dalos no sali.>faclorios bajo el puiilo 

de vista que' ñus ocupa, pueden íiyuraise 

nuestros Kilores lü que icsullaria de una 

minuciosa iíispeccióu do los locales donde 

se encuentran establecidas las escuelas de 

Cartagena y su léimino. En la capital do 

Fi'aiicia exisLiaii en la época á que se relie-

reii tSlus dalos solo el 5'ipur loO de escne 

k s que no dejaban nada que deseui: en 

nuestra ciudad, seria alluineiile desconso-

ladi.ra la proporción que resultase, llevando 

acabo las iiivestigacioiies con la minucio

sidad indispensable 

Ln nuestro artículo anterior, dijimos que 

no creiamos pecar de exagerados al asegurar 

que hi una sola escuela reunia los requisi

tos tíxijidos por la ciencia: hoy n ÍS laliíi-

cam s en tal ufiiiiiai icii, cou el nalnial 

disgusto, pues preseiiliinos que nadie 

podrá negar nuestro aseí lo. 

Mucho aire y mucha luz, hemos dicho 

que son las co.ldicio;ies que debe reunir el 

edificio destinado alas escuelas y al fijarnos 

en como y con que se obtienen esLos ele

mentos de vida, vendremos en conocimieii 

lo de su casi absoluta carencia en las es

cuelas de Cartagena. 

knxK. Sabido es por todos que cuando 

se al'teía la proporción de los elementos 

que componen el aire, osle se hace i/npuro 

- y cau^i de'*ff^Wl|MIÍWiFteoíiomia-'''lítíss-• 

ó menos graves, según el desequilibrio esta

blecido y ios elementos desequilibrados. 

En el trabajo de la respiración, el orga

nismo se apodera del uxigeno y exhala áci

do carbónico, sufriendo por lo tanto el aire 

una coiilíiiua descomposición que exige 

para que iio se altere su esencia, el tpje se 

renueve consluntenieiile ó que uslé en ma

yor canlidad (¡ue la uecesaiia ¡¡ara el gasto 

de los pulnioues Si no existen algunas de 

estas dos condiciones, el aire llegará á con

tener poco oxigeno y mucho ácido carbóni

co siendo impuro y por lo tanto fi.iiulógi-

camenle irrespirable Tat. letd condición, 

se puede afirmar que caracteriza el aire de 

nuestras escuelas. 

La causa principalisima de este mal, 

estriba en que las salas destinadas al estu

dio y á las clases son de una capacidad 

desproporcionada al número de niños que 

las habitan y eslán desprovistas de lodo 

medio de ventilación regular, pudiéndose 

apreciar un resultado inmediato de lan 

funesto amontonamiento, con penetrar en el ' 

local algún tiempo después de comenzadas 

las clases Entonces percibiiá nueslio olía

lo el repugnante olor, propio del aire usa

do, confinado ó miasmático que lenta y 

traidorainenle mala á quiénes debiera 

vivificar. 

• Establézcase una proporción entre el nú

mero de niños qne asiste a una escuela; la 

cantidad de aire que cada hora necesitan 

para respirar (un metro y medio cúbico á 

dos); el tiempo que permanecen en fa sala y 

las dimensiones de ésta y se verá cuanta es 

la deficiencia de nuestros locales y cuanta 

la necesidad de poner á mal lau grave un 

pronto y eficaz re«nedio. 

A conlinuaaíón. vaiuo.s á pitaí- dos casos 

que el Sr. Chillida Meliá nos da á conocer 

en su obrita Higiene de las /sscwe/as, pai'H 

deinoslrar los funestos resultados de respi

rar una atmó.Nfcra viciada: 

• El) 1730 perecieron asfixiados casi lo

dos los jueces yasislenles, en las reuniones 

del .Oíd Bailey, (pie se veiiíicabau en una 

sala de tieinla pies cuadrados, salvándos-í 

únicanicnle cu este acünlocnuienlo las 

porsoiias que liabian estado "cevcadüfíira 

ventana abierta » 

ftEii Junio de 1850, ciento cuarenta y 

; inco |)risioiieros de guerra lueroii encerra' 

dos en una sala de Veinte pies cuadrados, 

y al cabo de dote horas solo salieion vivos 

veiiitey tres Iguales deleclos se han nota

do luuclias V(;ces en los Oeparlainentos 

carcelarios, bodegas de buques negreros &.» 

En el articulo siguiente, continuaremos 

cXiioni;mlo la necesidad de que las escue

las estén establecidas en locales donde pre-

doniiiieii el piiinero y más necesario de ios 

eleniuntos de la naturaleza. 

llaricí>aí)^íí. 

Mfeinérides militares 
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1569.—Toma de la plaza y puerto de Ca
lais. Los españoles conducidos por el archi
duque Allierlo Gobernador de Flaiides, toma 
la plaza IVancesa de Calais á Enrique IV de 

Francia. 
1741.—Continúa el bombardeo por los in

gleses á Cartagena de Indias. 
1794.—Los españoles mandados por el 

marques de las Amai illasi, pierden la batalla 
de Talau. 

18t)0.—Fusilamiento en Tortosa del general 
Ortega. 

HIJOS DE ESTA CIUDAD 

D. Trinidad García Qiie.sada, nació el 24 
Diciembre de 1818 y muiió de jefe de esciia 
día el 6 de ,lunio de 1H67 en .Madrid, siendo 
•vücal de la Juiíla consultiva. Su inueile fué 
muy seiiiida; era persona de grande y vasta 
instrucción, de afable trato, de bondadoso ca-
rácleí', era muy apreciado de sus infinitos 
¡unigos y de la alta sociedad, en la que había 
fií^uiaik si..'mpre. 

D. Isidoro García de Postigo, murió de jefe 
de escuadia en la misma pbiza el 19 de l'e 
bren, de 17()7 con el concepto de entendido 
malino, bizairo militar y probo y recto fun
cional io. Fué enterrado en la iglesia del con
vento de la Compañía de Jesús 

D. Alejo Gtilierrez de Uubalcava, nació el 
23 de Mayo de 1768, de familia ilusli e y cyus-
tanlenieiile dedicada ai servicio del Estado, en 
la siempre noble y entonces muy considerada 
profesión de la marina. Murió de Teniente Ge
neral el 19 de Marzo de 1847 á los 78 años de 
su edad. 

Su larga carrera fué una serie no interrum
pida de útiles servicios, en que mostró el ma
yor celo, desinterés y amor al trono y al bien 
público, habiendo logrado un alto y envidia
ble i:onc,eplo por su vasta instrucción, por su 
consumada prudencia y buen tacto en el ma
nejo de los negocios, p)r su lectilud y pureza 
y por la constaIIte piáe'.ica de todas las virlu-
tudes. En él perdió la nación uno de sus lea
les y honrados servidores, el trono «n defen
sor noble, decidido y generoso, y la Armada> 
un hábil y experimentado Jefe. 

D. Ralta.saiHdaliio <feGisncros, nació en 
esV» ciudad yniurió en este Duparlaineulo, 
destómpeñaudí} ia Capiluuía General el tí de 
Junio de 1829. La vida de Cisneros, cuenta 

sus días por sus servicios, habiéndolos eottsá» 
f ado lodos al hniie de su patria, al ej^p^ndor 
( la Armada y al brillo de las aj'masnavales 

cEspaña. Fué este general uno de i«s más 
señalados de su época, comandante'de buque 
y divisiones navales. 

J. CEIRIÁN. 

AL€OK0USilO AGUDO. 

No deja de lener interés la lección dada por 
el profesor Ball, del hospital de Sania Ana de 
París, sobre el alcoholismo agudo, hoy que 
tanto se habla acerca de los malos efectos áel 
alcohol alemán, mal llamado amíííed, foi' los 
que quizás ignoran ü olvidan los efefítOíi fiel 
alcohol ordinario sobre el organismo hiimaoo, 
efecios que conviene tener muy présenle, pues 
los producidos por los alcoholen industriales 
poco ó nada rectificados, apenas si difieren de 
los oíros por su mayor intensidad. 

En pequeñas cantidades, el alcohol es nrt áli* 
meiilo, que puede tentr, y tiene, grandes apli
caciones terapéuticas. Por el comlrario, bebi
do en grandes dosis, los alcoholes, sean cual
quiera su clase, obran sobre los centros ner
viosos como venenos poderosos, empezando 
por ocasionDi: la embiiaguez yconcluyendo con 
freciienda pbr malar casi insliintánéamente, 
como muchos recordarán sucede á menudo en 
9sas apuestas brutales, sostenidas en las mesa^ 
de las tabernas por los bebedores de aguardieñ* 
te. Por lQ.gcneral, présenla el alcoholismo agu
do tres períodos, bien claros y determinados 
por síntomas particulares. 

E\ primer período oomienza por una dijera 
excitación, durante la cual, usando una íócU-
ción vulgar, se desala la lengua y se hatüíá á 
más y niefor, siguiendo luego por balbucear y 
repetir una y mil veces la misma idea, ó idén
tica frase, Iwsta que continuando los efectos de 
la embriaguez, la lengua se espesa y el indivi
duo queda en.e&ladosemcjante'al déla parálisis 
general. Las ideas, durante el primer periodo 
del alcoholismo agudo, son casi sieMpre ale
gres, el borracho llama compadre ó amigo á 
cuanlos tiene á su alrededor, y lodo lo vende 
color de rosa. 

Del periodo prímero, ó de alegría, se pasa 
al segundo^ que podría llamarse gráficameole 
criminal. 

En este período el bebedor no tiene ya 
conciencia de sus aclós, no «s "dueño de «i 
sn cerebro se halla nnesieiiado y no funciona.. 
La memoria sé pieiHÍe y el )K>rra«ko p u ^ e 
muy bien asesinar á su fíwiiha, á sus amigos, 
.«in que conserve «I menor recuerdo, una vez 
disipada la embriaguez, iíi hombre se convier
te en una fiera brulid ÍRCJipaz-de raciocinio, 
qne lo mismo daría dé^\)uftaladas á sü [»adt*e, 

, qne se arrojaría él por un balcón desde un 
quinto piso Sin endmrgo, en medio de este 
trastorno general de sú inténgenr.ia, se oI)ser-
va una tenacidad prodigiosa en sus actos lodos. 
Si lo echan de la taberna, persisli.ri durante 
horas enteras en ilatnará la puerla para que 
vuelvan á abriiie; si se empeña en penélrar 
por un muro, será capaz de romperse la ca-
•bezu coulW él anlesque desistir de su propó
sito. 

A esla lenaeidad sé debe que algunos ai^si-
nen un número grande de personas, sin que la 
deses(>erada resistencia que le oponen disipe 
su ferocidad; á cslu Inmbién se debe el ^ e 
algunos se ceben en una primer vicltWa acri
billándola á puñaladas. Obran maquina<{RéÍt% 
y son, una vez re«H«do el primer impulso, 
cóiÍR<y una lQioM«otoiá^tÁ ^ seiuae-óm i M a 
ht preEiión en meditr de m& vía. CuMHkrieMa 
período no es criminal, se presenlan alusteíB-
cienes extrañas. Bail cH» el caso4e «a M i v i ' 
dúo obsen'udo por ^ ^ jjue creía le dúm. á% 


